
 

Obispado de Mar del Plata 
 

Servidor compasivo en la vida de la Iglesia 
Homilía ordenación diaconal Néstor Cristaldi 

Viernes 22 de octubre de 2021 – Parroquia Santa Ana (Mar del Plata) 
 

Queridas hermanas y hermanos: 
 

 Hoy un hijo de esta querida comunidad de Santa Anda, Néstor Cristaldi, será 

ordenado diácono al servicio de la Iglesia Particular de Mar del Plata. Una comunidad 

que ha dado muchos diáconos casados con un servicio generoso en el apostolado 

diocesano: ¡Gracias querida comunidad! Todo esto nos llena de alegría y nos abre al 

misterio de Dios, que sigue llamando a hombres frágiles para que sean su presencia 

sacramental en la vida y en la historia de nuestro Pueblo. 

 A la luz de los textos bíblicos que acabamos de escuchar y los signos propios de 

esta celebración, propongo tres breves puntitos sintetizados en tres palabras: FE, 

COMPASIÓN, MARÍA.    
 

1. Una FE madura 

2. COMPASIÓN por todo el Pueblo 

3. MARÍA: La Virgencita del Valle 
 

1. Una FE madura 

Querido Néstor, en la primera lectura de la celebración, el Apóstol les recuerda a los 

diáconos que “conserven el misterio de la FE” y que alcancen “una gran firmeza en 

la FE en Jesucristo”. La FE es una condición obvia y esencial del verdadero ministro 

del Señor. Tu experiencia en la vida, tu matrimonio con Mirta y tu familia, la vida de 

la Iglesia, tu trabajo en la Policía Federal con tantos recuerdos que tendrás de todos 

estos ámbitos, han permitido que tu FE madurara y creciera. Hoy la Iglesia asume y 

toma tu FE madura y te elige para que seas diácono. Disponé tu corazón para que 

esta FE se siga perfeccionando día a día y, como ministro del Señor, no dejes de 

conservar el misterio de la FE para que sea firmeza en la vida de las hermanas y 

hermanos que acompañarás en tu ministerio diaconal. 

¡Que en la Iglesia todos dejemos que, con la gracia de Dios, nuestra FE crezca y 

madure para dar testimonio de Jesús, el Señor de la historia, a todos nuestros 

hermanos! 
 

2. COMPASIÓN por todo el Pueblo 

El Evangelio nos habla de la COMPASIÓN de Jesús con el Pueblo fatigado y 

abatido. Esa es la COMPASIÓN de todo discípulo misionero, especialmente la del 

ministro de Dios. Querido Néstor, el diaconado que recibirás, es una vocación de 
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profunda COMPASIÓN. Como padre diácono deberás ser imagen de Jesús 

COMPASIVO, en todos los servicios que la Iglesia te vaya encomendando. En esta 

segunda fase de la pandemia y en la, esperemos cada vez más cerca y ansiada pos-

pandemia, Dios te regalará infinidad de situaciones para ejercer la COMPASIÓN. 

Confío en la disposición de tu corazón para que experimentes siempre a un Dios 

COMPASIVO, que te regala su gracia para que seas en todo momento 

COMPASIVO con el santo Pueblo de Dios. 

¡Que en el camino sinodal de nuestra Iglesia Diocesana, con la audacia del Espíritu, 

podamos siempre ser COMPASIVOS y tener entrañas de misericordia con todos, 

especialmente con los que sufren en el cuerpo, el alma o el espíritu! 
 

3. MARÍA: La Virgencita del Valle 

En el camino de una fe que se expresa en la genuina compasión nos encontramos con 

MARÍA nuestra madre. Ella, de manera excepcional, ha sido mujer de la fe y 

compasión. Por eso amamos a MARÍA, la sentimos cercana en la fe y la compasión, 

y la veneramos como Madre de Dios, de la Iglesia y de la humanidad. A vos, querido 

Néstor, MARÍA te ha acompañado y cuidado de manera particular en la advocación 

de N.S. del Valle en la querida capilla que ha sido tu hermosa comunidad. Que la 

maternidad de MARÍA te siga cobijando siempre allí donde Dios disponga que 

sirvas como diácono a tus hermanos. Que María proteja siempre tu diaconado y la 

vida de tu familia. 

¡Todos nosotros, dejemos que MARÍA, la Virgencita del Valle, nos ayude a transitar 

en la esperanza cristiana asumiendo este tiempo como un verdadero kairós: tiempo 

favorable, tiempo propicio, tiempo de Dios y de salvación! 
 

Para concluir quiero agradecer al padre Ezequiel y al padre Fernando por el 

acompañamiento de Néstor en la Escuela del Diaconado Permanente. También 

agradezco el servicio formativo de los padres Luis, Oscar, Tomás y Juan Cruz con la 

comunidad laical de Santa Ana. 

Querido Néstor, serás diácono del Señor ordenado en tiempo de preparación a 

nuestro Primer Sínodo Diocesano. Que el clima sinodal de fe y compasión de nuestra 

Iglesia Diocesana de Mar del Plata, anime tu vida para que vos puedas pastorear en 

clave de comunión, participación y misión la vida de nuestro Pueblo.   

 

+Mons. Gabriel Mestre 
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Argentina 


